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ARTÍCULO PRIMERO 


Si la predestinación pertenece a la ciencia o a la voluntad 


La cuestión versa sobre la predestinación. Y en primer lugar se 
pregunta si pertenece a la ciencia o a la voluntad. 


OBJECIONES. 1. Parece que a la voluntad como a su género 
porque, como dice S. Agustín en su libro Sobre la predestinación 
de los santos, “predestinación es propósito de tener misericordia”; 
pero el propósito es propio de la voluntad; por tanto, también la 
predestinación pertenece a la voluntad. 

2. Además, la predestinación parece ser idéntica a la elección 
eterna, sobre la cual se dice en Efesios, 1: “Nos ha elegido en Él, 
antes de la constitución del mundo”, puesto que lo mismo son de- 
nominados elegidos y predestinados; pero la elección, según el 
Filósofo en los libros VI y X de la Ética, es más propia del apetito 
que del entendimiento; por tanto, también la predestinación perte- 
nece más a la voluntad que a la ciencia. 

3. Pero podría replicarse que la elección precede a la predesti- 
nación y no es igual a ella. Pero, por el contrario, la voluntad sigue 
y no precede a la ciencia; la elección pertenece a la voluntad; si, 
pues, la elección precede a la predestinación, ésta no puede perte- 
necer a la ciencia. 

4. Además, si la predestinación perteneciera a la ciencia, pare- 
cería que la predestinación sería lo mismo que la presciencia, y de 
ese modo todo el que conociese con antelación la salvación de 
alguien lo predestinaría; pero esto es falso: los profetas, en efecto, 
tuvieron presciencia de la salvación de las gentes, a la cual no las 
predestinaron; por tanto, etc. 

5. Además, la predestinación lleva consigo causalidad; pero la 
causalidad no pertenece a la razón de ciencia sino más bien a la 
razón de voluntad; luego la predestinación pertenece más a la vo- 
luntad que a la ciencia. 
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6. Además, la voluntad se diferencia de la potencia por cuanto 
la potencia se refiere a sus efectos solamente en el futuro —no hay, 
en efecto, potencia respecto de las cosas que son o han sido-—, y en 
cambio la voluntad hace referencia por igual al efecto presente y al 
efecto futuro; pero la predestinación tiene efecto en el presente y 
en el futuro, y por eso S. Agustín afirma que “la predestinación es 
la preparación de la gracia en el presente y de la gloria en el futu- 
ro”; luego la predestinación pertenece a la voluntad. 

7. Además, la ciencia no hace referencia a las cosas en cuanto 
hechas o por hacer, sino más bien en cuanto sabidas o por saber; en 
cambio la predestinación dice referencia a lo que debe hacerse; por 
tanto, la predestinación no pertenece a la ciencia. 


8. Además, el efecto es definido más por la causa próxima que 
por la remota, lo mismo que el hombre es engendrado más por el 
hombre que lo engendra que por el sol; pero la preparación procede 
de la ciencia y de la voluntad, y por otra parte la ciencia es causa 
anterior y más remota que la voluntad; luego la preparación perte- 
nece más a la voluntad que a la ciencia; pero “la predestinación es 
la preparación de alguien para la gloria”, como afirma S. Agustín; 
luego también la predestinación será más propia de la voluntad que 
de la ciencia. 

9. Además, cuando muchos movimientos se ordenan a un sólo 
término, toda la coordinación de los movimientos recibe el nombre 
del movimiento último, como para la educción de la forma sustan- 
cial de la potencia de la materia se ordena en primer lugar la altera- 
ción, y en segundo lugar la generación, y el todo se denomina ge- 
neración; pero para la preparación de algo se ordena en primer 
término el movimiento de la ciencia, y después el de la voluntad; 
por tanto, el todo debe ser atribuido a la voluntad, y de ese modo la 
predestinación parece estar principalmente en la voluntad. 


10. Además, si uno de los contrarios se aproxima a una cosa, el 
otro está máximamente alejado de él; pero los malos se aproximan 
de modo máximo a la presciencia divina, pues en efecto decimos 
que los malvados son previamente conocidos; luego la presciencia 
no hace referencia a las cosas buenas; ahora bien, la predestinación 
hace referencia solamente a los bienes concernientes a la salvación; 
luego la predestinación no pertenece a la presciencia. 


11. Además, lo que se dice en sentido estricto no tiene necesi- 
dad de glosa. Pero en la Sagrada Escritura, cuando el conocimiento 
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se dice respecto del bien, es glosado con asentimiento de aproba- 
ción, como queda claro en I Corintios: “Si alguno ama a Dios, es 
conocido por ÉL”, “es decir, aprobado”; y en Il Timoteo, 2, “El Se- 
ñor conoce a quienes son suyos”: “esto es, los aprueba”. Por consi- 
guiente, el conocimiento no versa estrictamente sobre los buenos; 
pero la predestinación versa sobre los buenos; luego, etc. 

12. Además, preparar es propio de la virtud motiva, ya que per- 
tenece a una obra; pero la predestinación es una preparación, como 
se ha señalado; luego la predestinación pertenece a la virtud moti- 
va; luego corresponde a la voluntad y no a la ciencia. 


13. Además, la razón de una cosa representada es consiguiente a 
su razón ejemplar; pero en la razón humana, que es representada 
por la divina, comprobamos que la preparación es propia de la 
voluntad y no de la ciencia; luego también en la preparación divina 
ocurrirá de modo semejante, y así se concluye lo mismo que antes. 

14, Además, todos los atributos divinos son el mismo en la rea- 
lidad, pero su diferencia se manifiesta por la diversidad de los efec- 
tos; por tanto, lo que se dice de Dios debe ser reconducido a aquel 
atributo al que su efecto está más próximo; pero la gracia y la glo- 
ria son efectos de la predestinación, y se apropian a la voluntad o a 
la bondad; por consiguiente, también la predestinación pertenece a 
la voluntad, y no a la ciencia. 


POR EL CONTRARIO. 1. Está lo que dice la glosa a Romanos, 
8, respecto de este pasaje: “A aquellos que de antemano conoció, a 
esos los predestinó”; “la predestinación”, afirma, “es presciencia y 
preparación de los beneficios de Dios”, etc. 

2. Además, todo predestinado es conocido, pero no al revés; 
luego lo predestinado corresponde al género de lo conocido; por 
tanto, la predestinación pertenece al género de la ciencia. 


3. Además, cada uno debe ser puesto en el género que le con- 
viene siempre más que en el género de lo que no le conviene siem- 
pre. Pero a la predestinación siempre le conviene lo que está en el 
ámbito de la ciencia; en efecto, la presciencia acompaña a la pre- 
destinación, y en cambio no le acompaña siempre el don de la gra- 
cia, que corresponde a la voluntad, ya que la predestinación es 
eternal, mientras que el don de la gracia es temporal. Por tanto, la 
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predestinación debe ponerse más en el género de la ciencia que en 
el de la voluntad. 

4. Además, los hábitos cognoscitivos y operativos están conta- 
dos por el Filósofo entre las virtudes intelectuales, que hacen refe- 
rencia más a la razón que al apetito, como aparece claro de la pru- 
dencia y el arte en el libro VI de la Etica; pero la predestinación 
comporta un principio cognoscitivo y operativo, ya que hay pres- 
ciencia y preparación, como es claro a partir de la definición seña- 
lada antes; luego la predestinación pertenece más al conocimiento 
que a la voluntad. 


5. Además, las cosas contrarias están en el mismo género; pero 
la reprobación es contraria a la predestinación; estando, pues, la 
reprobación en el género de la ciencia puesto que Dios conoce de 
antemano la malicia de los réprobos y no la produce, parece que 
también la predestinación está en el género de la ciencia. 


RESPUESTA. Hay que afirmar que la destinación, de donde se 
toma el nombre de predestinación, lleva consigo la dirección de 
algo a su fin, por lo que se dice que se destina a uno como enviado 
al dirigírsele a realizar alguna cosa; y puesto que lo que propone- 
mos lo dirigimos para su ejecución como a su fin, por eso lo que 
proponemos lo llamamos destinar, según aquel texto de Macabeos, 
6, sobre Eleazar, que en su corazón “destinó no admitir cosas ilíci- 
tas por amor de la vida”. Esta preposición “prae”, que está añadida, 
señala el orden al futuro; por eso, mientras que destinar no indica 
más que lo que es, predestinar puede señalar también lo que no es. 
Y por lo que respecta a estos dos tipos, la predestinación se sitúa en 
el orden de la providencia como parte suya; se ha dicho, en efecto, 
en la cuestión precedente que a la providencia pertenece la direc- 
ción al fin; la providencia también es situada por Cicerón en lo 
concerniente al futuro, y algunos definen que “la providencia es el 
conocimiento presente que hace referencia a un evento futuro”. 

Sin embargo, la predestinación se distingue de la providencia en 
dos aspectos. La providencia, en efecto, señala universalmente una 
dirección al fin, y por eso se extiende a todas las cosas que son 
ordenadas por Dios a un determinado fin, ya sean racionales o irra- 
cionales, buenas o malas; pero la predestinación se refiere sola- 
mente a aquel fin que es posible para la criatura racional, a saber, 
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la gloria, y por tanto la predestinación es propia sólo de los hom- 
bres, y respecto de aquellas cosas que pertenecen a la salvación. 
Difiere también en otro aspecto; en efecto, en cualquier ordenación 
al fin hay que considerar dos cosas, a saber, el mismo orden y el 
término o resultado del orden; efectivamente, no todas las cosas 
que se ordenan al fin, alcanzan el fin. Por consiguiente, la provi- 
dencia se refiere sólo al orden al fin, de ahí que mediante la provi- 
dencia de Dios todos los hombres están ordenados a la bienaventu- 
ranza; pero la predestinación se refiere también al término o resul- 
tado del orden, por lo que no versa más que sobre aquéllos que 
alcanzan la gloria. Por tanto, lo mismo que la providencia se refiere 
a la imposición del orden, del mismo modo la predestinación hace 
referencia al término o resultado del orden; en efecto, que algunos 
alcancen el fin de la gloria no es consecuencia principalmente de 
las propias fuerzas, sino del auxilio de la gracia dado por Dios. 

Por eso, como se ha señalado antes sobre la providencia, que 
consiste en un acto de la razón, lo mismo que la prudencia, de la 
que es una parte, por el hecho de que dirigir u ordenar es propio 
solamente de la razón, igualmente también la predestinación con- 
siste en un acto de la razón que dirige u ordena al fin. Ahora bien, 
para la dirección al fin se exige de antemano la voluntad del fin: 
nadie, en efecto, ordena algo al fin que no quiere. Por eso, también 
la perfecta elección de la prudencia no puede existir más que en 
aquél que posee la virtud moral, según el Filósofo en el libro VI de 
la Ética; en efecto, mediante la virtud moral el afecto de alguien se 
establece en el fin al que ordena la prudencia. Por su parte, el fin al 
que la predestinación se ordena no es considerado de modo univer- 
sal, sino según una comparación con aquél que consigue el mismo 
fin, el cual es necesario que sea distinto en el que dirige respecto de 
aquéllos que no alcanzarán ese fin. Y por eso la predestinación 
presupone la dilección por medio de la cual Dios quiere la salva- 
ción de alguien, de tal manera que igual que el prudente no ordena 
al fin más que en la medida en que es moderado o justo, así Dios 
no predestina más que en cuanto es amante; se exige previamente 
también la elección, por medio de la cual el que es ordenado infali- 
blemente al fin se separa de aquéllos que no se ordenan al fin en 
este modo. Esta separación no es consecuencia de alguna diversi- 
dad encontrada en los que separan que pueda incitar al amor, ya 
que “cuando todavía no habían nacido o habían realizado algo bue- 
no o malo, fue dicho: amé a Jacob, y en cambio odié a Esaú”, co- 
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mo se afirma en Romanos, 9. Y en consecuencia, la predestinación 
presupone la elección y la dilección, mientras que la elección pre- 
supone la dilección. A la predestinación siguen dos cosas, a saber, 
la consecución del fin, que es la glorificación, y la contribución de 
la ayuda para conseguir el fin, que es la aplicación de la gracia, que 
hace referencia a la vocación; por eso, también a la predestinación 
se le asignan dos efectos, a saber, la gracia y la gloria. 


RESPUESTA A LAS OBJECIONES. 1. A lo primero hay que 
decir que en los actos del alma sucede que el acto precedente está 
de algún modo incluido virtualmente en el siguiente, y puesto que 
la predestinación presupone la dilección, que es un acto de la vo- 
luntad, por eso en la razón de predestinación se incluye algo que 
pertenece a la voluntad; y por eso el propósito y otras cosas refe- 
rentes a la voluntad se incluyen en ocasiones en la definición de la 
predestinación. 

2. A lo segundo hay que afirmar que la predestinación no es 
idéntica a la elección, sino que la presupone, como se ha dicho, y 
por tanto los predestinados y los elegidos coinciden. 


3. A lo tercero hay que decir que puesto que la elección es pro- 
pia de la voluntad y la dirección lo es de la razón, la dirección pre- 
cede siempre a la elección si se refieren a la misma cosa; pero si 
hacen referencia a cosas diversas entonces no es inadecuado que la 
elección preceda a la predestinación, la cual comporta una razón de 
dirección; en efecto, la elección, tal como aquí se la toma, pertene- 
ce a lo mismo que se dirige al fin; ahora bien, es previo recibir lo 
que se dirige al fin que dirigirlo al fin; y por consiguiente en este 
caso la elección precede a la predestinación. 

4. A lo cuarto hay que afirmar que la predestinación, aunque se 
establezca en el género de ciencia, sin embargo añade algo a la 
ciencia y a la presciencia, a saber, la dirección u ordenación al fin, 
lo mismo que la prudencia añade algo al conocimiento; por eso, lo 
mismo que no todo el que conoce lo que se debe obrar es prudente, 
igualmente tampoco todo el que tiene presciencia es predestinador. 

5. A lo quinto hay que decir que aunque la causalidad no perte- 
nezca a la razón de ciencia en cuanto tal, sin embargo pertenece a 
la razón de ciencia en cuanto puede dirigir y ordenar al fin, lo cual 
no es propio de la voluntad sino solamente de la razón, lo mismo 
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que también entender pertenece a la razón del animal racional, no 
en cuanto es animal sino en cuanto es racional. 


6. A lo sexto hay que afirmar que lo mismo que la voluntad 
hace referencia al efecto presente y futuro, igualmente también la 
ciencia, y de ahí que por lo que a eso respecta no puede probarse 
que la predestinación pertenezca más a una que a otra; sin embar- 
go, la predestinación, estrictamente hablando, no hace referencia 
más que al futuro, como se indica por la proposición, que comporta 
orden al futuro. Y no es lo mismo decir que tiene efecto en el pre- 
sente que tener presente el efecto, ya que se dice que algo está en el 
presente cuando pertenece al estado de la vida presente, bien que 
ello sea presente, pasado o futuro. 


7. A lo séptimo hay que decir que aunque la ciencia en cuanto 
es ciencia no dice referencia a las cosas que deben ser hechas, sin 
embargo la ciencia práctica sí se refiere a lo que debe ser hecho, y 
a esta clase de ciencia es reducida la predestinación. 

8. A lo octavo hay que afirmar que la preparación comporta 
propiamente la disposición de la potencia al acto; ahora bien, la 
potencia es doble, a saber, activa y pasiva, y por tanto doble es la 
preparación: una del paciente, según la cual la materia es preparada 
para recibir la forma; la otra del agente, según la cual alguien se 
prepara para realizar algo. La predestinación comporta tal tipo de 
preparación, que ningún otro puede poner en Dios más que la or- 
denación misma de alguien a su fin; el principio próximo de la 
ordenación es la razón, pero el principio remoto es la voluntad, 
como es manifiesto por lo señalado; y por consiguiente según la 
razón aducida la predestinación se atribuye más principalmente a la 
razón que a la voluntad. 

9. De modo semejante hay que afirmar respecto a lo noveno. 


10. A lo décimo hay que decir que los males se apropian a la 
presciencia, no porque la presciencia se refiera más a los males que 
a los bienes, sino porque los bienes tienen como correspondiente 
en Dios algo distinto de la presciencia, y en cambio los males no; 
lo mismo que también lo convertible que no indica la sustancia se 
apropia el nombre de propio, que igualmente también conviene 
estrictamente a la definición, por el hecho de que la definición 
añade alguna dignidad. 

11. A lo undécimo hay que decir que un comentario no siempre 
significa falta de propiedad, sino que en ocasiones es necesario 
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para especificar lo que se dice de modo general, y en este sentido 
se habla del conocimiento por aprobación. 

12. A lo duodécimo hay que decir que preparar u ordenar es 
propio solamente de la potencia motora, pero motora no es sólo la 
voluntad sino también la razón práctica, como es manifiesto en el 
TI libro de £l alma. 


13. A lo decimotercero hay que afirmar que también en la razón 
humana sucede que la preparación, por cuanto comporta ordena- 
ción o dirección al fin, es un acto propio de la razón y no de la 
voluntad. 

14. A lo decimocuarto hay que decir que en el atributo divino 
no sólo hay que considerar el efecto, sino también su referencia al 
efecto, ya que es idéntico el efecto de la ciencia, de la potencia y de 
la voluntad, pero no es idéntica la relación a ese efecto señalada 
por esos tres nombres; la relación que la predestinación tiene con 
su efecto conviene a la relación con la ciencia, en cuanto es direc- 
tiva, más que a la relación con la potencia y la voluntad; en conse- 
cuencia, la predestinación se reduce a la ciencia. 


RESPUESTA A LOS ARGUMENTOS CONTRARIOS. 1-2. 
Concedemos las dos objeciones, aunque a la segunda podría decir- 
se que no todo lo que es mayor sea género, ya que puede predicarse 
accidentalmente. 

3. A lo tercero también puede señalarse que aunque proporcio- 
nar la gracia no siempre acompaña a la predestinación, sin embar- 
go sí la acompaña el quererla conceder siempre. 

5. A lo quinto también puede decirse que la reprobación no se 
opone directamente a la predestinación sino a la elección, ya que el 
que elige acepta a uno y rechaza a otro, y a esto se lo denomina 
reprobar. Por ello, también la reprobación, por razón de su nombre, 
pertenece más a la voluntad; en efecto, reprobar es como rechazar; 
a menos que no se entienda con reprobar lo mismo que juzgar in- 
digno de ser admitido. Pero se dice que la reprobación pertenece en 
Dios a la presciencia porque nada positivo hay por parte de la vo- 
luntad de Dios respecto del mal de culpa: no quiere, en efecto, la 
culpa como quiere la gracia. Y sin embargo se llama reprobación 
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también la preparación de la pena, que ciertamente Dios quiere, 
con voluntad consiguiente pero no antecedente. 


ARTÍCULO SEGUNDO 


Si la presciencia de los méritos es causa o razón 
de la predestinación 


En segundo lugar se pregunta si la presciencia de los méritos es 
causa o razón de la predestinación. Y parece que sí. 


OBJECIONES. 1. Porque sobre el texto de Romanos, 9, “Ten- 
dré misericordia de quien tenga misericordia, etc.”, afirma la glosa 
de Ambrosio: “Concederé la misericordia sobre aquel a quien sé de 
antemano que tras el pecado volverá a mí de todo corazón, es decir, 
dar a quien hay que dar y no dar a quien no hay que dar, para que 
Dios llame al que sabe que obedecerá, y en cambio no llame a 
quien sabe que no obedecerá”. Ahora bien, obedecer y convertirse 
de todo corazón a Dios pertenece al mérito, y las cosas contrarias 
en cambio al demérito; por tanto, la presciencia del mérito o del 
demérito es la causa por la que Dios dispone tener misericordia con 
alguien o excluirle de la misericordia, lo cual es predestinar o re- 
probar. 

2. Además, la predestinación incluye en sí la voluntad divina de 
la salvación humana; y no puede decirse que incluya la sola volun- 
tad antecedente, porque con esa voluntad “Dios quiere que todos 
los hombres se salven”, como se dice en I Timoteo, 2, y por tanto 
se seguiría que todos los hombres estarían predestinados; resta por 
tanto que incluya la voluntad consiguiente; pero “la voluntad con- 
siguiente”, como afirma el Damasceno, “deriva de nuestra causa”, 
es decir, en cuanto nosotros estamos en diversa tesitura para mere- 
cer la salvación o la condenación; en consecuencia, nuestros méri- 
tos conocidos de antemano por Dios son causa de la predestina- 
ción. 

3. Además, la predestinación señala principalmente el propósito 
divino sobre la salvación humana; pero la causa de la salvación 
humana es el mérito humano; y también la ciencia es causa y razón 
de la voluntad, ya que lo apetecible, en cuanto conocido, mueve a 
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la voluntad; en consecuencia, la presciencia de los méritos es causa 
de la predestinación, puesto que las dos cosas que contiene la pres- 
ciencia es causa de las dos cosas que se contienen en la predestina- 
ción. 

4. Además, la reprobación y la predestinación significan la 
esencia divina y connotan el efecto; pero en la esencia divina no 
existe diversidad alguna; luego toda diversidad de la predestinación 
y de la reprobación procede de los efectos; ahora bien, los efectos 
son considerados por parte nuestra; luego es por parte nuestra la 
causa por la que los predestinados se separan de los réprobos, lo 
cual sucede por la predestinación; por tanto se concluye lo mismo 
que antes. 


5. Además, lo mismo que el sol, en todo lo que depende de sí 
mismo, se comporta de manera uniforme con respecto a todos los 
cuerpos susceptibles de ser iluminados, aunque no todos puedan 
participar de modo igual de su luz, así también Dios se comporta 
de manera igual con todas las cosas, aunque no todas las cosas se 
comportan de manera igual al participar su bondad, como común- 
mente es señalado por los filósofos y los santos; pero a causa del 
idéntico comportamiento del sol respecto a todos los cuerpos, el sol 
no es la causa de esa diversidad por la que algo es tenebroso y algo 
luminoso, sino que lo es la diversa disposición de los cuerpos para 
recibir la luz del sol; por consiguiente, también de modo semejante 
la causa de esa diversidad por la que algunos alcanzan la salvación 
y en cambio otros se condenan, o que algunos son predestinados y 
otros reprobados, no está del lado de Dios sino del nuestro; y así se 
concluye lo mismo que antes. 

6. Además, el bien es difusivo de sí mismo; luego es propio del 
sumo bien difundirse él mismo en grado sumo, en la medida de la 
capacidad de cada cosa; si, pues, no se comunica a alguien, es de- 
bido a que éste no posee capacidad; ahora bien, uno es capaz o no 
es capaz de la salvación, a la que la predestinación ordena, a causa 
de la calidad de los méritos; por tanto, los méritos conocidos de 
antemano son la causa por la que unos son predestinados y otros 
no. 

7. Además, se afirma en Números, 3: “Yo dirijo a los levitas, 
etc.”, a lo que la glosa de Orígenes señala: “Jacob, nacido en se- 
gundo lugar, fue considerado primogénito; en efecto, por un propó- 
sito del corazón que era patente a Dios antes de que llegasen a 
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nacer en este mundo o hubiesen obrado algo bueno o malo, fue 
dicho: he amado a Jacob, y en cambio he odiado a Esaú”. Pero esto 
hace referencia a la predestinación de Jacob, como suelen exponer 
los santos; luego el conocimiento previo del propósito que habría 
de tener Jacob en su corazón fue la razón de su predestinación; y 
de este modo se concluye igual que antes. 

8. Además, la predestinación no puede ser injusta, puesto que 
“todos los caminos del Señor son misericordia y verdad”; y aquí no 
puede admitirse entre Dios y los hombres otra justicia que nos sea 
la justicia distributiva; ciertamente no puede haber aquí una justicia 
conmutativa, ya que Dios, que no tiene necesidad de nuestros bie- 
nes, no puede recibir nada de nosotros; en cambio, la justicia dis- 
tributiva proporciona cosas desiguales solamente a personas des- 
iguales; y la desigualdad no puede darse entre los hombres más que 
a tenor de la diversidad de los méritos; por tanto, que Dios predes- 
tine a uno y a otro no deriva de la presciencia de los diversos méri- 
tos. 


9. Además, la predestinación presupone la elección, como se ha 
señalado antes; pero la elección no puede ser razonable más que si 
existe alguna razón por la cual puede discernirse una cosa de otra; 
pero en la elección de la que estamos hablando no puede asignarse 
otra razón discriminadora más que a partir de los méritos; luego 
como la elección de Dios no puede ser irracional, tiene que proce- 
der de la previsión de los méritos, y por consiguiente también la 
predestinación. 

10. Además, S. Agustín, al exponer el texto de Malaquías “He 
amado a Jacob, y en cambio he tenido odio a Esaú”, afirma que 
“esta voluntad de Dios” por la que ha elegido a uno y en cambio ha 
reprobado a otro “no puede ser injusta: procede, en efecto, de méri- 
tos muy escondidos”; pero estos méritos muy escondidos no pue- 
den tomarse en consideración más que por el hecho de existir en la 
presciencia; luego la predestinación procede de la presciencia de 
los méritos. 

11. Además, lo mismo que el abuso de la gracia está relaciona- 
do con el efecto de la reprobación, del mismo modo el buen uso de 
la gracia se relaciona con el último efecto de la predestinación. 
Pero el abuso de la gracia en Judas fue la razón de su reprobación; 
en efecto, a tenor de esto se convirtió en réprobo y murió sin la 
gracia; pero que no tuvo la gracia no se debió a que Dios no quisie- 
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ra concedérsela, sino a que él no quiso recibirla, como afirman S. 
Anselmo y Dionisio. Por tanto, también el buen uso de la gracia en 
Pedro, y en cualquier otro, es la causa por la que él es elegido o 
predestinado. 

12. Además, uno puede merecer la primera gracia por otro, y 
por la misma razón parece que pueda merecer para él la continua- 
ción de la gracia hasta el final; pero el ser predestinado sigue a la 
gracia final; luego la predestinación puede provenir de los méritos. 


13. Además, “primero es aquello cuya consecuencia no se con- 
vierte con ello”, según señala el Filósofo; ahora bien, de esa mane- 
ra se relaciona la presciencia con la predestinación, ya que Dios 
posee presciencia de todas las cosas que predestina, y en cambio 
también tiene presciencia de los males que no predestina; luego la 
presciencia es anterior a la predestinación; ahora bien, lo primero 
en cualquier orden es causa de lo posterior; luego la presciencia es 
causa de la predestinación. 

14. Además, el nombre de predestinación se impone por la des- 
tinación o misión; pero el conocimiento precede a la misión o la 
destinación; nadie, en efecto, envía a alguien a quien no conoce; 
luego también el conocimiento es anterior a la predestinación, y de 
esa manera parece ser causa suya; y así se concluye lo mismo que 
antes. 


POR EL CONTRARIO 1. Está lo que se dice en la glosa al tex- 
to de Romanos, 9, “no por las obras, sino por quien llama”, la cual 
afirma lo siguiente: “Como demuestra que eso no había sido dicho 
por los precedentes méritos”, a saber, “he amado a Jacob”, etc., “e 
igualmente tampoco por los méritos futuros”. Y más abajo, con 
referencia al texto “¿Acaso hay iniquidad en Dios?”: “Nadie diga 
que Dios preveía las cosas futuras al elegir a uno y reprobar a 
otro”; de esta manera se concluye igual que antes. 

2. Además, la gracia es efecto de la predestinación; es cierta- 
mente principio del mérito; luego no puede ser que la presciencia 
de los méritos sea la causa de la predestinación. 


3. Además, en Tito, 1, afirma el apóstol: “No por las obras de 
justicia que hemos realizado, sino por su misericordia, etc.”; luego 
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la predestinación de la salvación humana no proviene de la pres- 
ciencia de los méritos. 

4. Además, si la presciencia de los méritos fuese la causa de la 
predestinación, nadie estaría predestinado salvo que pudiese tener 
méritos en el futuro; pero algunos se encuentran en esa tesitura, 
como es manifiesto en los niños; por tanto, la presciencia de los 
méritos no es la causa de la predestinación. 


RESPUESTA. Hay que afirmar que entre la causa y el efecto 
existe esta diferencia, a saber, que todo lo que es causa de la causa 
es preciso que sea causa del efecto, y en cambio lo que es causa del 
efecto no es necesario que sea causa de la causa, lo mismo que es 
manifiesto que la causa primera produce su efecto por medio de la 
causa segunda, y de esa manera la causa segunda causa de algún 
modo el efecto de la causa primera, de cuya causa sin embargo no 
es causa. Ahora bien, en la predestinación hay que tener en cuenta 
dos cosas, a saber, la misma predestinación eterna y su doble efec- 
to temporal, es decir, la gracia y la gloria, de los cuales la segunda, 
es decir, la gloria, tiene como causa meritoria el acto humano. La 
causa de la gracia, por su parte, no puede ser el acto humano en el 
modo de mérito, sino como una cierta disposición material en 
cuanto que por medio de actos nos preparamos a la recepción de la 
gracia; pero de esto no se sigue que nuestros actos, ya precedan o 
sigan a la gracia, sean causa de la predestinación misma. 


Para encontrar, pues, la causa de la predestinación, es preciso 
admitir lo que se ha señalado antes, a saber, que la predestinación 
es una cierta dirección al fin que realiza la razón movida por la 
voluntad; de ahí que, a tenor de esto, algo puede ser causa de la 
predestinación en cuanto puede ser motor de la voluntad. Respecto 
de esto hay que saber que algo puede mover a la voluntad de doble 
manera; una, a modo de débito, y la otra, sin razón de débito; y por 
modo de débito algo mueve a la voluntad de doble manera, una de 
manera absoluta, y otra con la suposición de otra cosa. De manera 
absoluta mueve el mismo fin último, que es objeto de la voluntad; 
y de tal modo mueve a la voluntad que ésta no puede desviarse de 
él, por lo que ningún hombre puede no querer ser bienaventurado, 
como afirma S. Agustín en su libro Sobre el libre arbitrio; en cam- 
bio, por la suposición de otro mueve según el débito a aquello sin 
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lo cual no podría darse el fin. Por otro lado, aquello sin lo cual 
puede darse el fin pero actúa en orden al ser adecuado del fin mis- 
mo no mueve a la voluntad según el débito, sino que se trata de una 
libre inclinación de la voluntad hacia él; sin embargo, por el hecho 
de que la voluntad está ya libremente inclinada a él, está inclinada 
a modo de débito a todas las cosas sin las cuales él no puede darse, 
en la suposición sin embargo de aquello que se establecía como lo 
primero querido; igualmente un rey, a causa de su liberalidad, hace 
a alguien soldado, pero como uno no puede ser soldado si no posee 
un caballo, se establece el débito y lo necesario, a partir de la supo- 
sición de la citada liberalidad, es decir, que el rey le proporcione un 
caballo. 

El fin de la voluntad divina es su misma bondad, la cual no de- 
pende de ninguna otra cosa, por lo que no existe necesidad de cosa 
alguna para que Dios lo tenga; por tanto, su voluntad no está incli- 
nada en primer lugar a realizar algo a modo de débito alguno, sino 
solamente de manera liberal, en cuanto que su bondad se manifies- 
ta en su obra. Pero si se supone que Dios quiere realizar una cosa 
determinada, de la suposición de su liberalidad se sigue que realiza 
a modo de débito aquellas cosas sin las cuales no puede existir la 
cosa misma querida, como por ejemplo si quiere crear un hombre 
es preciso que le proporcione la razón; siempre que suceda algo sin 
lo cual otra cosa no puede ser querida por Dios, eso no procede de 
Él en razón de un débito, sino por pura liberalidad. 

Por su parte, la perfección de la gracia y de la gloria son bienes 
de ese tipo, ya que sin ellos la naturaleza puede existir —en efecto, 
exceden los límites de la capacidad natural-, y por tanto que Dios 
quiera proporcionar a alguien la gracia y la gloria procede de la 
pura liberalidad; ahora bien, en las cosas que derivan de la pura 
liberalidad, la causa del querer es la misma sobreabundante incli- 
nación del que quiere con respecto al fin, en el que se encuentra la 
perfección de su bondad; por ello, la causa de la predestinación no 
es otra cosa que la bondad de Dios. 

Y en el modo señalado antes puede resolverse la controversia 
desarrollada entre algunos que señalaban que todas las cosas pro- 
ceden de Dios según su simple voluntad, y otros que en cambio 
afirmaban que todo procedía de Dios según el débito. Ambas 
opiniones son falsas; la primera, en efecto, suprime el necesario 
orden que tienen los efectos divinos entre sí, y la segunda por su 
parte establece que todas las cosas proceden de Dios por necesidad 
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establece que todas las cosas proceden de Dios por necesidad de 
naturaleza. En consecuencia, es preciso elegir una vía media, de 
modo tal que se establezca que aquellas cosas que son queridas 
primariamente por Dios proceden de Él según la simple voluntad, y 
en cambio aquéllas que son requeridas para éstas proceden según el 
débito, por suposición sin embargo: este débito no muestra que 
Dios sea deudor de las cosas, sino a su voluntad, para cuyo cum- 
plimiento se requiere lo que se afirma al decir que procede de Él 
según el débito. 


RESPUESTA A LAS OBJECIONES. 1. A lo primero hay que 
decir que el adecuado uso de la gracia es algo a lo que la divina 
providencia ordena la gracia conferida, por lo que no puede ser que 
el mismo recto uso de la gracia conocido de antemano sea la causa 
que mueve a dar la gracia. Por tanto, lo que S. Ambrosio dice: “Da- 
ré la gracia a aquel que sé que volverá a mí de todo corazón”, no 
hay que entenderlo como si una perfecta conversión del corazón 
incline a la voluntad para conceder la gracia, sino que ordena la 
gracia dada para que alguien, por la aceptación de la gracia, se 
convierta a Dios. 

2. A lo segundo hay que afirmar que la predestinación incluye 
la voluntad consecuente, que hace referencia de alguna manera a 
aquello que depende de nosotros, no ciertamente como inclinando 
a la divina voluntad a querer, sino como aquello a cuya producción 
la voluntad divina ordena la gracia, o también como aquello a lo 
que dispone de algún modo a la gracia y merece la gloria. 

3. A lo tercero hay que decir que la ciencia es quien mueve a la 
voluntad, pero no cualquier ciencia, sino la ciencia del fin, que es 
el objeto que mueve la voluntad; y por tanto del conocimiento de 
su bondad deriva el que Dios ame su bondad, y de esto procede que 
quiera difundirla en los demás; pero no por eso se sigue de ahí que 
el conocimiento de los méritos sea la causa de la voluntad en cuan- 
to que está incluida en la predestinación. 

4. A lo cuarto hay que afirmar que aunque según la diversidad 
de los efectos se atribuya la diversa razón de los atributos divinos, 
sin embargo no por eso se sigue de ahí que los efectos sean causas 
de los atributos divinos; en efecto, las razones de los atributos no 
pueden tomarse en el modo según el cual aquellas cosas que están 
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en nosotros sean como sus causas, sino más bien según ciertos 
signos de las causas; y por tanto no puede concluirse que las cosas 
que dependen de nosotros sean la causa por la que uno sea repro- 
bado y otro sea predestinado. 


5. A lo quinto hay que decir que la relación de Dios con las co- 
sas podemos considerarla de una doble manera; una, en cuanto a la 
primera disposición de las cosas, la cual existe según la sabiduría 
divina, que constituye a las cosas en diversos grados, y de este 
modo Dios se relaciona con las cosas no de la misma manera; la 
otra, en cuanto provee a las cosas ya dispuestas, y así se comporta 
de modo semejante respecto a todas las cosas, en cuanto que a 
todas da de manera igual según su proporción. A la primera dispo- 
sición de la cosas pertenece todo lo que se ha dicho que procede de 
Dios según la voluntad simple, entre lo cual se cuenta también la 
preparación de la gracia. 


6. A lo sexto hay que afirmar que a la bondad divina, en cuanto 
que es infinita, pertenece dar copiosamente a cada cosa, según su 
capacidad, en lo que respecta a las perfecciones que cada cosa re- 
quiere según su naturaleza; pero esto no se requiere para las per- 
fecciones sobreañadidas, entre las que están la gloria y la gracia, y 
por tanto la argumentación no es concluyente. 

7. A lo séptimo hay que decir que el propósito del corazón de 
Jacob, conocido de antemano por Dios, no fue la causa por la que 
quiso concederle la gracia, sino que fue un cierto bien al que Dios 
ordenó la gracia que le habría de dar; y por tanto se dice que del 
propósito del corazón, que a él se manifestó, lo amó, es decir, que 
lo amó para que tuviese tal propósito en el corazón, o bien porque 
previó que el propósito de su corazón era una disposición para la 
recepción de la gracia. 

8. A lo octavo hay que decir que en aquellas cosas que deben 
ser distribuidas entre algunos según la razón de débito, iría contra 
la razón de la justicia distributiva si se dieran cosas desiguales a 
quienes son iguales; pero en las cosas que se dan por liberalidad, 
en ninguno se contradice la justicia; puedo, en efecto, dar a uno y 
no dar a otro en función de la libre elección de mi voluntad; de ese 
tipo es también la gracia, y por eso no va contra la razón de la jus- 
ticia distributiva el que Dios se proponga dar la gracia a uno y no a 
otro, sin consideración alguna de la desigualdad de los méritos. 
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9. A lo noveno hay que afirmar que la elección de Dios por la 
que reprueba a uno y elige a otro, es razonable. Sin embargo no es 
preciso que la razón de la elección sea el mérito, sino que la razón 
de la elección es la bondad divina; en cambio, la razón de la repro- 
bación es el pecado original que está en los hombres, como afirma 
S. Agustín, o bien el hecho mismo de no existir el débito para que 
les sea conferida la gracia; puedo, en efecto, de modo razonable 
querer negar a alguien algo que no le es debido. 


10. A lo décimo hay que decir que el Maestro de las Sentencias 
en la distinción 41 del libro 1 afirma que esa doctrina fue corregida 
por el mismo S. Agustín en un pasaje suyo semejante. O bien si 
debe ser sostenida, ha de ser referida al efecto de la reprobación y 
de la predestinación, el cual posee alguna causa, sea meritoria sea 
dispositiva. 

11. A lo undécimo hay que afirmar que la presciencia del abuso 
de la gracia no fue la causa de la reprobación en Judas salvo quizás 
por parte del efecto, aunque Dios no niega su gracia a quien quiere 
recibirla; pero el querer recibir la gracia está presente en nosotros 
por predestinación divina, por lo que no puede ser causa de la pre- 
destinación. 

12. A lo duodécimo hay que afirmar que aunque el mérito pue- 
da ser causa del efecto de la predestinación, sin embargo no puede 
ser causa de la predestinación. 

13. A lo decimotercero hay que decir que si bien aquello por lo 
que la consecuencia no es convertible es de alguna manera ante- 
rior, sin embargo no se sigue de ahí que siempre sea anterior del 
mismo modo en que decimos que la causa es anterior; en ese caso 
el colorido sería la causa del hombre; y por eso no puede concluir- 
se que la presciencia sea la causa de la predestinación. 


14. Y por lo mismo es manifiesta la solución a la última obje- 
ción. 


ARTICULO TERCERO 


Si hay certeza de la predestinación 


En tercer lugar se pregunta sobre la certeza de la predestinación. 
Y parece que no hay certeza. 


OBJECIONES. 1. Ninguna causa cuyo efecto puede ser cam- 
biado posee certeza respecto de su efecto; ahora bien, el efecto de 
la predestinación puede cambiarse, ya que el que es predestinado 
puede no alcanzar el efecto de la predestinación, lo cual es patente 
por aquello que señala S. Agustín al exponer el texto que se con- 
tiene en Apocalipsis, 111: “Mantén lo que tienes para que no lo re- 
ciba otro, etc.”. Si, afirma, “uno no lo recibirá más que si otro lo 
pierde, el número de los elegidos es cierto”; a partir de esto parece 
que uno puede perder y otro recibir la corona que es el efecto de la 
predestinación. 

2. Además, lo mismo que las cosas naturales están sometidas a 
la divina providencia, así también las cosas humanas; ahora bien, a 
tenor del orden de la providencia divina, proceden ciertamente de 
sus causas solamente los efectos naturales que producen necesa- 
riamente sus causas; así pues, como el efecto de la predestinación, 
que es la salvación del hombre, procede no de modo necesario sino 
contingente a partir de sus causas próximas, parece que el orden de 
la predestinación no es cierto. 


3. Además, si alguna causa posee un cierto orden a un determi- 
nado efecto, ese efecto se derivará de modo necesario, salvo que 
algo pueda resistir a la virtud de la causa agente, como las disposi- 
ciones que se encuentran en los cuerpos inferiores en ocasiones 
resisten a la acción de los cuerpos celestes para que no produzcan 
sus propios efectos, que necesariamente producirían si no hubiese 
algo que se opusiera; pero nada puede oponerse a la providencia 
divina, como se señala en Romanos, 9: “¿Quién podrá resistir a su 
voluntad?”; en consecuencia, si ella tiene un cierto orden a su efec- 
to, este efecto se producirá de modo necesario. 
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4. Pero podría replicarse que la certeza de la predestinación al 
efecto se produce con la presuposición de la causa segunda. Pero, 
por el contrario, toda certeza que se produce con la suposición de 
algo no es una certeza absoluta, sino condicional, como no es cier- 
to que el sol cause el fruto en una planta salvo con esta condición: 
“si la potencia generativa en la planta estuviera bien dispuesta”, por 
cuanto la certeza del sol respecto al efecto señalado presupone la 
capacidad de la planta como causa segunda. Si, pues, la certeza de 
la predestinación divina se produce con la presuposición de la cau- 
sa segunda, no será una certeza absoluta, sino solamente condicio- 
nal, lo mismo que en mí hay certeza de que Sócrates se mueve si 
está corriendo y que éste se salvará en el caso de que se prepare; y 
así no existirá en la predestinación divina otra certeza, con respecto 
a los que se han de salvar, que la que existe en mí, lo cual es absur- 
do. 

5. Además, en Job, 23 se afirma: “Destruirá a muchos e innu- 
merables y hará que otros surjan en vez de ellos”; explicando esto, 
S. Gregorio afirma: “El lugar de la vida: si unos caen, otros se le- 
vantan”; pero el lugar de la vida es para aquél que la predestinación 
ordena; en consecuencia, el predestinado puede fallar por efecto de 
la predestinación, y de esa manera la predestinación no es cierta. 


6. Además, según S. Anselmo, la verdad de la predestinación y 
de una proposición de futuro es la misma; pero la proposición de 
futuro no posee verdad cierta y determinada, sino que puede cam- 
biar, como es claro según el Filósofo en su libro Sobre la 
interpretación y en Sobre la generación, IL, donde señala que “ el 
futuro en ocasiones no se realiza”; luego tampoco la verdad de la 
predestinación posee certeza. 

7. Además, algún predestinado en ocasiones está en pecado 
mortal, como es manifiesto por S. Pablo cuando perseguía a la 
Iglesia; ahora bien, él puede perseverar en el pecado mortal hasta la 
muerte, o ser asesinado de modo súbito; supuestos ambos casos, la 
predestinación no alcanza su efecto; luego es posible que la predes- 
tinación no consiga su efecto. 

8. Pero podría decirse que cuando se afirma “el predestinado 
puede morir en pecado mortal”, si se toma el sujeto en cuanto se 
establece bajo la forma de la predestinación, en ese caso la propo- 
sición es compuesta y falsa; en cambio si se toma en cuanto se la 
considera sin tal forma, entonces está dividida y es verdadera. Pe- 
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ro, por el contrario, en aquellas formas que no pueden ser removi- 
das del sujeto no existe diferencia entre si algo es atribuido al suje- 
to considerado bajo la forma o si lo es sin la forma; en efecto, en 
ambos casos es falsa la siguiente proposición; “un cuervo negro 
puede ser blanco”; pero la predestinación es una forma tal que no 
puede ser removida del predestinado; por tanto, la predicha distin- 
ción no ha lugar en este caso. 

9. Además, si lo eterno se uniera a lo temporal y contingente, el 
todo será temporal y contingente, como es manifiesto en la crea- 
ción, que es temporal aunque encierre en su razón la esencia eterna 
de Dios y el efecto temporal, y de manera semejante la misión, la 
cual comporta la procesión eterna y el efecto temporal; pero la 
predestinación, aunque lleve consigo algo eterno, sin embargo 
junto con eso comporta también un efecto temporal; por consi- 
guiente, todo lo que es predestinación es temporal y contingente, y 
de ese modo no parece que posea certeza. 


10. Además, lo que puede ser y no ser no posee certeza alguna; 
pero la predestinación de Dios sobre la salvación de alguien puede 
ser y no ser; lo mismo que, en efecto, Él pudo desde la eternidad 
predestinar y no predestinar, igualmente también ahora puede 
haber predestinado o no haber predestinado, puesto que en la eter- 
nidad no difiere el presente, el pasado y el futuro; en consecuencia, 
la predestinación no posee certeza. 


POR EL CONTRARIO 1. Está lo que se afirma en Romanos, 8: 
“A los que conoció de antemano, a esos los predestinó, etc.”, y la 
glosa señala: “La predestinación es la presciencia y la preparación 
de los beneficios de Dios, por la cual certísimamente se salvan 
aquellos que se salvan”. 


2. Además, aquello cuya verdad es inmóvil es necesario que sea 
cierto; pero la verdad de la predestinación es inmóvil, como afirma 
S. Agustín en el libro Sobre la predestinación de los santos; luego 
la predestinación posee certeza. 

3. Además, a quien le compete la predestinación, le compete 
desde la eternidad; pero lo que es desde la eternidad es invariable; 
luego la predestinación es invariable, y de ese modo cierta. 
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4. Además, la predestinación incluye la presciencia, como es 
claro por la glosa señalada; pero la presciencia tiene certeza, como 
demuestra Boecio en La consolación, V; por tanto también la pre- 
destinación. 


RESPUESTA. Hay que afirmar que la certeza es doble, a saber, 
del conocimiento y del orden; la certeza del conocimiento se da 
cuando el conocimiento no se desvía nada de lo que se encuentra 
en la realidad, sino que la considera tal como es; y como una esti- 
mación cierta sobre la cosa principalmente se produce por medio 
de la causa de la cosa, por eso el nombre de certeza ha sido atribui- 
do al orden de la causa al efecto, por lo que se afirma que el orden 
de la causa al efecto es cierto cuando la causa produce de modo 
infalible su efecto. Por tanto, como la presciencia de Dios no lleva 
consigo de modo universal una relación de causa respecto de todas 
las cosas sobre las que recae su objeto, no se considera en ella más 
que únicamente la certeza del conocimiento; pero puesto que la 
predestinación incluye la presciencia y añade la relación de causa 
respecto a las cosas que dependen de ella, en cuanto que es una 
dirección o una cierta preparación, igualmente en ella se puede 
considerar, además de la certeza del conocimiento, la certeza del 
orden; solamente sobre esta última certeza de la predestinación nos 
preguntamos ahora; en efecto, sobre la certeza del conocimiento 
que se encuentra en ella puede quedar clara a partir de lo dicho 
cuando se trató sobre la ciencia de Dios. 


Debe saberse, sin embargo, que al ser la predestinación una 
cierta parte de la providencia, ya que según su noción añade algo a 
la providencia, así también su certeza añade algo a la certeza de la 
providencia. En efecto, el orden de la providencia resulta cierto de 
un doble modo; uno, en particular, a saber, cuando las cosas son 
ordenadas por la providencia divina a un determinado fin y alcan- 
zan sin fallo alguno ese fin particular, como es manifiesto en los 
movimientos celestes y en todas aquellas cosas que actúan en la 
naturaleza de modo necesario. Un segundo modo, en lo universal 
pero no en lo particular, como observamos en las cosas generables 
y corruptibles, cuyas capacidades en ocasiones fallan en sus efectos 
propios, a los que están ordenados como a sus propios fines como 
la capacidad conformadora en ocasiones falla en el perfecto aca- 
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bamiento de los miembros-, y sin embargo ese mismo defecto está 
ordenado por Dios a un determinado fin, como es claro por lo di- 
cho al tratar de la providencia; y de esta manera nada puede fallar 
en el fin general de la providencia, aunque en ocasiones falle en 
algún fin particular. 

Ahora bien, el orden de la predestinación es cierto no sólo res- 
pecto del fin universal sino también respecto del fin particular y 
determinado, puesto que aquél que está ordenado por medio de la 
predestinación a la salvación nunca falla en la consecución de la 
salvación; sin embargo el orden de la predestinación respecto del 
fin particular no es cierto del mismo modo a como lo era el orden 
de la providencia, ya que el orden en la providencia no era cierto 
respecto del fin particular salvo cuando la causa próxima producía 
necesariamente su efecto, y en cambio en la predestinación hay 
certeza respecto del fin singular, y sin embargo la causa próxima, 
es decir, el libre arbitrio, no produce ese efecto más que de modo 
contingente. 


Por eso parece difícil concordar la infalibilidad de la predesti- 
nación con la libertad de arbitrio; en efecto, no puede decirse que 
la predestinación, además de la certeza de la providencia, no añada 
otra cosa más que la certeza de la presciencia, es decir, como si se 
dijera que Dios ordena al predestinado a la salvación lo mismo que 
a cualquier otro, pero junto con ello conoce sobre el predestinado 
que no fallará en su salvación; de esa manera, pues, no podría de- 
cirse que el predestinado se diferencie del no predestinado por 
parte del orden sino solamente por parte de la presciencia del even- 
to, y así la presciencia sería causa de la predestinación y la predes- 
tinación no se produciría mediante la elección de quien predestina, 
lo cual va contra la autoridad de la Escritura y las afirmaciones de 
los santos. Por tanto, además de la certeza de la presciencia tam- 
bién el orden mismo de la predestinación posee certeza infalible, y 
sin embargo la causa próxima de la salvación no se ordena a ella de 
modo necesario sino de manera contingente, o sea, según el libre 
arbitrio. Esto puede ser considerado del siguiente modo. Compro- 
bamos, en efecto, que el orden es infalible respecto de algo de una 
doble manera; una, en cuanto una sola causa singular produce su 
efecto necesariamente según el orden de la providencia divina; la 
segunda manera cuando se alcanza un determinado efecto a través 
del concurso de muchas causas contingentes y susceptibles de fa- 
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llar, y Dios ordena a cada una de ellas a la consecución del efecto 
en el lugar de la que falló o para que otra no falle; como compro- 
bamos que todas las cosas singulares de una especie son corrupti- 
bles y sin embargo mediante la sucesión de una y otra se puede 
salvar en ellas de manera natural la perpetuación de la especie, 
puesto que la divina providencia gobierna las cosas de tal manera 
que, fallando una, no fallen todas. Y de esa manera sucede en la 
predestinación; en efecto, el libre arbitrio puede fallar respecto de 
la salvación; sin embargo Dios, en aquel al que predestina, prepara 
todos los apoyos con el fin de que o no caiga o si cae pueda levan- 
tarse, tales como exhortaciones, sufragios de las oraciones, el don 
de la gracia, y otros semejantes con los que Dios apoya al hombre 
en orden a su salvación. Si, por tanto, consideramos la salvación 
respecto de su causa próxima, es decir, el libre arbitrio, no posee 
certeza, sino contingencia; en cambio, respecto de la causa prime- 
ra, que es la predestinación, tiene certeza. 


RESPUESTA A LAS OBJECIONES. 1. A lo primero, pues, 
hay que afirmar que esa afirmación del Apocalipsis puede enten- 
derse o bien como premio de la justicia presente o bien como pre- 
mio de la gloria. En ambos casos se entiende que uno toma el pre- 
mio del otro, si el otro cae, por cuanto los bienes de uno aprove- 
chan al otro, o por el auxilio del mérito o incluso en el aumento de 
la gloria por causa de la conexión de la caridad, que hace que todas 
los bienes de los miembros de la Iglesia sean comunes. Y así suce- 
de que uno recibe el premio de otro al caer uno por el pecado, y no 
consiguiendo de esa manera el premio de sus méritos, y el otro 
recibe el fruto por los méritos que él tuvo de la misma manera que 
los hubiera recibido si el otro hubiera perseverado. Pero de aquí no 
se puede extraer la consecuencia de que la predestinación en oca- 
siones sea vana. O también se puede afirmar que uno recibe el 
premio de otro no porque uno pierda el premio que le está predes- 
tinado, sino porque en ocasiones uno pierde el premio a él debido 
según la justicia presente, y otro le sustituye en su lugar, para com- 
pletar el número de los elegidos, al igual que en lugar de los ánge- 
les caídos fueron sus sustitutos los hombres. 

2. A lo segundo hay que decir que el efecto natural que procede 
infaliblemente de la divina providencia se consigue por una sola 
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causa próxima ordenada necesariamente al efecto; en cambio el 
orden de la predestinación no es cierto según ese modo, sino según 
el otro, como se ha dicho. 

3. A lo tercero hay que decir que el cuerpo celeste actúa en los 
seres inferiores introduciendo la necesidad en la medida que le 
corresponde, y por eso su efecto se cumple de modo necesario, 
salvo que algo lo obstaculice. Pero Dios actúa en la voluntad no 
por modo de necesidad, puesto que no coarta la voluntad, sino que 
la mueve sin suprimir su modo propio, que consiste en la libertad 
de elegir; y por eso aunque nada puede resistir a la voluntad divina, 
sin embargo la voluntad y cualquier otra cosa siguen a la voluntad 
divina según su propio modo, ya que la voluntad divina concedió a 
las cosas el modo mismo con el fin de que se cumpliera su volun- 
tad; y en consecuencia algunas cosas cumplen la voluntad divina 
de modo necesario, y otras en cambio de manera contingente, aun- 
que lo que Dios quiere siempre se realiza. 


4. A lo cuarto hay que decir que la causa segunda, que es preci- 
so suponer para introducir el efecto de la predestinación, también 
está sometida al orden de la predestinación; en cambio no sucede 
así en las capacidades inferiores respecto de una capacidad de un 
agente superior; y por tanto el orden de la predestinación divina, 
aunque sea con la suposición de la voluntad humana, posee sin 
embargo certeza absoluta, aunque parezca lo contrario en el ejem- 
plo aducido. 

5. A lo quinto hay que afirmar que esa palabras de Job y de S. 
Gregorio han de ser referidas al estado de la justicia presente, de la 
que en ocasiones algunos se separan, siendo sustituidos por otros; 
por tanto, no puede concluirse de ahí ausencia alguna de certeza 
respecto a la predestinación, porque aquellos que a la postre pier- 
den la gracia, nunca habían sido predestinados. 

6. A lo sexto hay que afirmar que la comparación de S. Ansel- 
mo es válida en el sentido de que lo mismo que la verdad de una 
proposición de futuro no quita contingencia al futuro, igualmente 
tampoco la verdad de la predestinación; pero se diferencia por el 
hecho de que la proposición de futuro hace referencia al futuro en 
cuanto futuro, y en este sentido no puede poseer certeza; en cambio 
la verdad de la presciencia y de la predestinación hace referencia al 
futuro en cuanto que es presente, como se ha señalado en la cues- 
tión Sobre la ciencia de Dios, y por tanto posee certeza. 
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7. A lo séptimo hay que decir que algo puede algo de dos mane- 
ras; una, considerando la potencia que está en ella misma, como se 
dice que la piedra puede moverse hacia abajo; y otra manera consi- 
derando aquello que pertenece a otro, como si dijera que la piedra 
puede moverse hacia arriba, no por una capacidad que existe en 
ella misma sino por la capacidad del que la lanza. Por consiguiente, 
cuando se dice “este predestinado puede morir en pecado”, si se 
considera la capacidad de él mismo, es verdadero; en cambio, si 
hablamos del predestinado según el orden que posee a otro, es de- 
cir, a Dios que predestina, entonces ese orden no puede ser compa- 
tible con ese evento, aunque sea compatible con tal capacidad. Y 
por tanto la consideración del sujeto puede ser distinta, a tenor de 
la distinción introducida antes, a saber, si es junto con la forma o 
sin ella. 

8. A lo octavo hay que afirmar que la negrura y la blancura son 
ciertas formas existentes en el sujeto que se denomina blanco o 
negro; y por tanto no puede atribuirse al sujeto, ni según la poten- 
cia ni según el acto, algo que repugne a la forma citada mientras 
permanece en el sujeto. Pero la predestinación no es una forma 
existente en el predestinado, sino en el que predestina, al igual que 
también lo sabido se denomina por la ciencia que está en el que 
sabe; y por tanto aunque el predestinado sea inmóvil bajo el orden 
de la ciencia, sin embargo se le puede atribuir algo considerando su 
naturaleza aunque repugne al orden de la predestinación; en este 
sentido la predestinación es algo fuera del mismo hombre que se 
llama predestinado, lo mismo que la negrura es algo exterior a la 
esencia del cuervo, aunque no sea exterior al cuervo; considerando, 
pues, solamente la esencia del cuervo, se le puede atribuir algo que 
repugna a su negrura, y según ese modo afirma Porfirio que se 
puede pensar en un cuervo blanco; y así también, a propósito de 
nuestro asunto, al mismo hombre predestinado, considerado en sí 
mismo, se le puede atribuir algo que no se le puede atribuir en 
cuanto se le entienda que está bajo la predestinación. 


9. A lo noveno hay que decir que la creación y la misión llevan 
consigo la producción de algún efecto temporal, y por tanto esta- 
blecen en el ser un efecto temporal; y a causa de esto es preciso 
que esas cosas sean temporales, aunque encierren en sí algo eterno. 
Pero la predestinación, a tenor de su nombre, no lleva consigo la 
producción de algún efecto temporal, sino solamente un orden a 
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algo temporal, como la voluntad, la potencia y todas las demás 
cosas semejantes; y por tanto, como no se establece que esté en 
acto un efecto temporal que a la vez es contingente, no es preciso 
que la predestinación sea temporal y contingente, ya que algo pue- 
de ser ordenado a ser temporal y contingente desde la eternidad y 
de modo inmutable. 

10. A lo décimo hay que afirmar que, estrictamente hablando, 
Dios a cualquiera puede predestinar o no predestinar, o haber pre- 
destinado o no haber predestinado, ya que el acto de la predestina- 
ción, al medirse por la eternidad, nunca incurre en el pretérito al 
igual que tampoco nunca es futuro; por ello siempre se considera 
como proveniente de la voluntad por vía de libertad. Sin embargo, 
por suposición esto se convierte en imposible; en efecto, no puede 
no predestinar con la suposición de que haya predestinado, o bien 
al revés, porque no puede ser mutable; y de esa manera no puede 
concluirse que la predestinación pueda variar. 


ARTÍCULO CUARTO 


Si el número de la predestinación es cierto 


En cuarto lugar se pregunta si el número de los predestinados es 
cierto. Y parece que no. 


OBJECIONES. 1. Ningún número al que se le puede hacer una 
adición es cierto; pero al número de los predestinados se le puede 
hacer una adición; en efecto, eso fue lo que pidió Moisés, Deutero- 
nomio, 1: “El Señor Dios de nuestros padres añada a este número 
muchos millares”, y la glosa señala: “El número delimitado en 
Dios, que conoce a los que son suyos”; ahora bien, en vano lo 
hubiera pedido si no pudiera hacerlo; luego el número de los pre- 
destinados no es cierto. 

2. Además, lo mismo que la disposición de los bienes naturales 
es una preparación para la gracia, así por medio de la gracia nos 
preparamos para la gloria; pero como en cualquiera que existe una 
preparación suficiente procedente de los bienes naturales se en- 
cuentra la gracia, así también en quien se encuentra la gracia se 
encontrará la gloria; ahora bien, alguien no predestinado en ocasio- 
nes posee la gracia; luego poseerá la gloria, y en consecuencia será 
predestinado, y por tanto alguno no predestinado puede llegar a ser 
predestinado, y de esa manera puede aumentarse el número de los 
predestinados, y así no será cierto. 


3. Además, si alguien, poseyendo la gracia, no alcanzará la glo- 
ria, eso ocurrirá o por defecto de la gracia o por defecto del que 
concede la gloria; no puede ser por defecto de la gracia, la cual por 
cuanto es en sí misma dispone suficientemente a la gloria; ni tam- 
poco por defecto del que concede la gloria, porque de suyo está 
dispuesto a darla a todos; por consiguiente todo el que tiene la gra- 
cia necesariamente poseerá la gloria, y de esa manera alguien co- 
nocido de antemano tendrá la gloria y será predestinado, y así se 
concluye lo mismo que antes. 
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4. Además, todo el que se prepara suficientemente a la gracia, 
posee la gracia; pero alguien previamente conocido puede prepa- 
rarse a la gracia; luego puede tener gracia; pero todo el que posee 
la gracia, puede perseverar en ella; luego el conocido de antemano 
puede perseverar en la gracia hasta la muerte y de ese modo con- 
vertirse en predestinado, como parece, y así se concluye lo mismo 
que antes. 

5. Pero podría replicarse que el que muera sin gracia alguien 
conocido con presciencia es necesario, con una necesidad condi- 
cionada aunque no absoluta. Por el contrario, toda necesidad que 
carece de principio y fin y continúa en el medio es simple y absolu- 
ta y no condicionada; pero de ese tipo es la necesidad de la pres- 
ciencia, ya que es eterna; por tanto, es simple y no condicionada. 

6. Además, en cualquier número finito puede existir uno mayor; 
pero el número de los predestinados es finito; luego puede existir 
uno mayor, y en consecuencia su número no es cierto. 

7. Además, siendo el bien difusivo, la bondad infinita no debe 
poner término a su difusión; pero la bondad divina se difunde de 
modo máximo en los predestinados; por tanto, no le corresponde 
establecer un número cierto de predestinados. 

8. Además, lo mismo que la producción de las cosas deriva de 
la voluntad divina, así también la predestinación de los hombres; 
pero Dios puede hacer más cosas de las que hace; “a él, en efecto, 
está sometido, cuando quiera, el poder”, como se dice en Sabidu- 
ría, 12; luego de modo semejante no predestina tantos de modo que 
no pueda predestinar más, y así se concluye lo mismo que antes. 


9. Además, todo lo que Dios pudo hacer también lo puede hacer 
ahora; pero Dios pudo desde toda la eternidad predestinar a uno al 
que no ha predestinado; luego también lo puede predestinar ahora, 
y de esa manera puede producirse una adición al número de los 
predestinados. 

10. Además, en todas las potencias que no están determinadas a 
una sola cosa, lo que puede ser puede no ser; pero la potencia del 
que predestina para predestinar y la potencia del predestinado para 
conseguir el efecto de la predestinación son de esa clase, ya que 
tanto el que predestina por su voluntad como el predestinado al- 
canza el efecto de la predestinación por voluntad; luego el predes- 
tinado puede no ser predestinado y el predestinado puede ser pre- 
destinado, y por tanto se concluye lo mismo que antes. 
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11. Además, respecto al pasaje de Lucas, 5, “Su red se rompía” 
afirma la glosa: “En la Iglesia es rota la red de la circuncisión, ya 
que no entran tantos judíos como en Dos estaban preordenados a la 
vida”; luego el número de los predestinados puede disminuir, y de 
ese modo el número de los predestinados no es cierto. 


POR EL CONTRARIO. 1. Está lo que afirma S. Agustín en el 
libro De correptione et gratia: “El número de los predestinados, 
que no puede aumentar ni disminuir, es cierto”. 

2. Además, S. Agustín en el Enchiridion afirma: “La excelsa Je- 
rusalén nuestra madre, ciudad de Dios, no se verá defraudada en la 
multitud de sus ciudadanos ni puede ser que reine con un número 
superior”; pero los ciudadanos de esa ciudad están predestinados; 
luego el número de los predestinados no puede aumentar ni dismi- 
nuir, y por tanto es cierto. 


3. Además, todo el que está predestinado está predestinado des- 
de la eternidad; pero lo que es desde la eternidad es inmutable, y lo 
que no ha sido desde la eternidad jamás puede ser eterno; por tanto, 
el que no está predestinado no puede ser predestinado, ni al revés. 

4, Además, todos los predestinados, tras la resurrección, estarán 
junto con sus cuerpos en el cielo empíreo; pero ese lugar es finito, 
ya que todo cuerpo es finito; también dos cuerpos glorificados, 
como comúnmente se afirma, no pueden estar simultáneamente; 
luego es preciso que el número de los predestinados sea determina- 
do. 


RESPUESTA. Hay que afirmar que sobre esta cuestión algunos 
han hecho distinciones señalando que el número de los predestina- 
dos es cierto si hablamos del número numerante, es decir, conside- 
rado el número formalmente, pero no es cierto si se trata del núme- 
ro numerado, es decir, tomado materialmente; como por ejemplo si 
se dijese que es cierto que son cien los predestinados, pero no es 
cierto que sean esos concretos cien. Esta doctrina parece haber sido 
ocasionada por las palabras de S. Agustín aducidas antes, en las 
que parece aludir al hecho de que uno puede perder y otro recibir el 
premio al que estaba predestinado, sin que el número de los predes- 
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tinados varíe en absoluto. Pero si esta opinión trata de la certeza 
por comparación a la causa primera, es decir, a Dios que predesti- 
na, parece ser completamente absurda. Dios mismo, en efecto, 
posee un conocimiento cierto del número, tanto formal como mate- 
rial, de los predestinados; conoce ciertamente cuántos y quiénes 
son los que se han de salvar, y a ambos números los ordena de 
modo infalible, de modo tal que, en lo que depende de Dios, por lo 
que respecta a ambos números se tiene certeza no sólo de conoci- 
miento sino también de orden. Pero si se trata de la certeza del 
número de los predestinados por comparación a la causa próxima 
de la salvación humana a la que está ordenada la predestinación, no 
será idéntico el juicio sobre el número formal y el material. En 
efecto, el número material de alguna manera está sujeto a la volun- 
tad humana, la cual es variable, por cuanto la salvación de cada 
uno está sujeta a la libertad de arbitrio como a su causa próxima; y 
así el número material de algún modo carece de certeza. Pero el 
número formal de ningún modo cae bajo la voluntad humana, por 
el hecho de que ninguna voluntad humana se extiende, por vía de 
la causalidad de algo, a todo el conjunto íntegro del número de los 
predestinados; y por tanto, el número formal sigue siendo cierto en 
todas sus modalidades; y de esa manera puede sostenerse la distin- 
ción citada, con tal de que sin embargo se conceda lisa y llanamen- 
te que ambos números poseen certeza por lo que a Dios respecta. 


Hay que saber, empero, que el número de los predestinados es 
considerado como cierto en el sentido de que no sufre ni aumento 
ni disminución; a tenor de esto, podría sufrir aumento si uno cono- 
cido con presciencia pudiera convertirse en predestinado, lo cual 
iría contra la certeza de la presciencia o de la reprobación; como 
igualmente podría disminuir si un predestinado pudiera convertirse 
en no predestinado, lo cual va contra la certeza de la predestina- 
ción. Y así es patente que la certeza del número de los predestina- 
dos puede deducirse de una doble certeza, a saber, de la certeza de 
la predestinación y de la certeza de la presciencia o de la reproba- 
ción. Pero estas dos certezas se diferencian, puesto que la certeza 
de la predestinación es una certeza del conocimiento y del orden, 
como se ha dicho, mientras que la certeza de la presciencia es una 
certeza solamente del conocimiento; en efecto, Dios no preordena 
al pecado a los hombres réprobos lo mismo que ordena a merecer a 
los predestinados. 
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RESPUESTA A LAS OBJECIONES. 1. A lo primero, pues, 
hay que afirmar que ese texto no debe entenderse del número de 
los predestinados, sino del número de aquéllos que están en el es- 
tado de justicia presente; esto es manifiesto por la glosa interlinear, 
la cual afirma allí: “Con número y mérito”. Este número puede 
aumentar o disminuir, si bien la predefinición de Dios, que también 
predefine este número, nunca puede fallar; define, en efecto, que 
en un determinado tiempo sean más y en otro menos; o bien define 
también, a modo de sentencia, un cierto número adecuado, a tenor 
de razones inferiores, y esta definición puede cambiar; pero prede- 
fine otro número a modo de consejo, por razones superiores, y esta 
predefinición es invariable porque, como afirma S. Gregorio, “Dios 
cambia su sentencia pero no su consejo”. 

2. A lo segundo hay que decir que ninguna preparación dispone 
para tener una perfección más que a su tiempo; como la com- 
plexión natural dispone a un niño para ser fuerte o sabio, no cier- 
tamente en la niñez sino en el tiempo de la edad perfecta. Ahora 
bien, el tiempo de tener la gracia es simultáneo con el tiempo de 
preparación de la naturaleza; por eso no puede entre ambos sobre- 
venir impedimento alguno, y de esta manera en cualquiera que se 
halla la preparación de la naturaleza, se halla también la gracia. 
Pero el tiempo de tener la gloria no es simultáneo con el tiempo de 
la gracia; por eso entre ambos puede en el medio sobrevenir un 
impedimento, y a causa de esto no es necesario que alguien cono- 
cido con presciencia que posee la gracia tenga que poseer la gloria. 

3. A lo tercero hay que decir que el hecho de que quien posee la 
gracia sea privado de la gloria no se debe a un defecto de la gracia 
ni a un defecto de quien concede la gloria, sino a un defecto del 
receptor, en el que interviene algún impedimento. 


4. A lo cuarto hay que afirmar que por el hecho mismo de esta- 
blecer que uno es conocido con presciencia, se establece que no 
poseerá la gracia final, puesto que el conocimiento de Dios se re- 
fiere a las cosas futuras igual que a las presentes, como se ha seña- 
lado en otros lugares. Y por tanto, como que uno posea la gracia 
final es incompatible con que él mismo no posea la gracia final, 
aunque en sí mismo sea posible, igualmente es incompatible con 
ser conocido con presciencia, aunque en sí mismo sea posible. 
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5. A lo quinto hay que decir que no es un defecto proveniente 
de la ciencia divina que lo que es conocido por Dios sea simple- 
mente necesario, sino que es un defecto derivado de la causa 
próxima. Ahora bien, la eternidad posee la citada necesidad, de 
modo que sea sin principio ni fin, continua en el medio, procedente 
de la ciencia divina, que es eterna, y no derivada de la causa 
próxima, que es temporal y mutable. 

6. A lo sexto hay que decir que aunque no sea propio de la ra- 
zón del número finito el hecho de que pueda haber un número ma- 
yor que él, sin embargo eso puede ser por otra causa, a saber, por la 
inmutabilidad de la presciencia divina, como es evidente en este 
caso; como el hecho de que tomada una cantidad en las cosas natu- 
rales no pueda encontrarse una mayor no se deriva de la razón de la 
cantidad, sino de la condición de la cosa natural. 


7. A lo séptimo hay que decir que la bondad divina no se comu- 
nica ella misma más que según el orden de la sabiduría; este modo 
de comunicarse es, en efecto, el mejor. Ahora bien, el orden de la 
sabiduría divina requiere que todas las cosas sean hechas “según el 
número, peso y medida”, como dice Sabiduría, 11, y por eso con- 
viene a la divina bondad que sea cierto el número de los predesti- 
nados. 

8. A lo octavo hay que afirmar que, como es patente por lo di- 
cho, aunque de cada uno, de manera absoluta, se pueda admitir que 
Dios le puede predestinar o no predestinar, sin embargo supuesto 
que lo haya predestinado, no puede no predestinarlo, o al revés, 
porque no puede ser mutable. Y por eso comúnmente se dice que la 
siguiente frase, “Dios puede predestinar al no predestinado o bien 
no predestinar al predestinado”, en sentido compuesto es falsa, pero 
es verdadera en sentido dividido. Y por esto, todas las afirmaciones 
que implican el sentido compuesto son sencillamente falsas. De ahí 
que no se debe conceder que en el número de los predestinados 
pueda realizarse una adición o una sustracción, puesto que la adi- 
ción presupone aquello a lo que se añade, y la sustracción aquello a 
lo que se sustrae; y por la misma razón no se puede conceder que 
Dios pueda predestinar a más o menos de los que de hecho predes- 
tina. Y no es similar lo que se aduce sobre la producción, ya que 
ésta es un cierto acto que termina en el efecto exterior; y por eso 
que Dios primero haga y después no haga algo no demuestra que 
exista un cambio en él, sino solamente en el efecto. Pero la predes- 
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tinación y la presciencia y atributos semejantes son actos intrínse- 
cos, en los que no puede haber variación sin que exista variación 
en Dios; y por consiguiente no debe concederse nada que pueda 
pertenecer a la variación de estos actos. 

9-10. A lo noveno y a lo décimo es clara la respuesta, ya que 
ahí se está hablando de la potencia absoluta, sin hacer presuposi- 
ción alguna de la predestinación hecha o no hecha. 


11. A lo undécimo hay que afirmar que esa glosa hay que en- 
tenderla en el sentido de que no entran tantos judíos cuantos son 
todos los que son preordenados a la vida, ya que no solamente los 
judíos están predestinados. O también se puede decir que no se 
trata sobre la preordenación de la predestinación sino de la que se 
refiere a la preparación, por la cual, mediante la Ley, eran predis- 
puestos a la vida. O también se puede decir que no entraron todos 
en la Iglesia primitiva, ya que “cuando todas las gentes hayan en- 
trado, entonces también todo Israel será salvo” en la Iglesia final. 


ARTÍCULO QUINTO 


Si los predestinados tienen certeza de su predestinación 


En quinto lugar se pregunta si es cierta para los predestinados 
su predestinación. Y parece que sí. 


OBJECIONES. 1. Porque como se dice en la I Epístola de San 
Juan, 3: “La unción os enseñará todo”, y se entiende respecto de 
todo lo que pertenece a la salvación; pero la predestinación perte- 
nece de modo máximo a la salvación, ya que es causa de la salva- 
ción; luego por medio de la unción recibida todos los hombres 
están ciertos de su predestinación. 

2. Además, a la bondad divina, de la que es propio hacer todas 
las cosas de modo óptimo, le conviene conducir a los hombres de 
modo óptimo a la salvación; pero el óptimo modo parece ser el que 
cada uno esté cierto de su premio; por tanto, todo el que alcanzará 
el premio está cierto de ello previamente, y de esa manera se con- 
cluye lo mismo que antes. 

3. Además, el jefe del ejército a todos aquellos a los que imputa 
el mérito en la guerra también les asigna el premio, para que lo 
mismo que están ciertos de su mérito igualmente lo estén del pre- 
mio; ahora bien, los hombres están ciertos de estar en estado de 
merecer; luego también están ciertos de que alcanzarán el premio, 
y de esa manera se concluye lo mismo que antes. 


POR EL CONTRARIO está lo que se afirma en Eclesiastés, 9: 
“Nadie sabe si es digno de odio o de amor”. 


RESPUESTA. Hay que afirmar que no hay inconveniente que a 
alguno le sea revelada su predestinación, pero según la ley común 
no es conveniente que les sea revelada a todos, por una doble ra- 
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zón. La primera puede tomarse por el lado de aquellos que no son 
predestinados; si, en efecto, todos los predestinados conociesen su 
predestinación, en ese caso todos los no predestinados estarían 
ciertos de que ellos no estaban predestinados, por el hecho mismo 
de que sabrían que no estaban predestinados, y eso de algún modo 
los llevaría a la desesperación. La segunda razón se puede extraer 
del ámbito de los predestinados mismos; la seguridad, en efecto, 
engendra negligencia; si estuviesen ciertos de su predestinación, 
estarían seguros de su salvación, y de esa manera no pondrían tanta 
solicitud para evitar el mal. Por causa de esto, la divina providencia 
ha ordenado provechosamente que los hombres ignoren su predes- 
tinación o su reprobación. 


RESPUESTAS A LAS OBJECIONES. 1. A lo primero hay que 
decir, pues, que cuando se afirma que la unción enseña todas las 
cosas pertenecientes a la salvación, hay que entender que se trata 
de aquellas cosas cuyo conocimiento pertenece a la salvación, y no 
de todas aquellas que de suyo pertenecen a la salvación; ahora 
bien, el conocimiento de la predestinación no es necesario para la 
salvación, aunque la predestinación misma sea necesaria. 

2. A lo segundo hay que decir que no sería adecuado un modo 
de conceder un premio aquel que asegurara que se tendrá el premio 
con certeza absoluta; en cambio, es un modo adecuado aquél que 
para quien se prepara el premio, se le de una certeza condicionada, 
es decir, que alcanzará el premio si no se desvía de él mismo. Y tal 
certeza es infundida en cada predestinado por medio de la virtud de 
la esperanza. 


3. A lo tercero hay que decir que incluso uno no puede conocer 
con certeza si se encuentra en estado de merecer, si bien por algu- 
nas conjeturas podría con probabilidad estimar que sí; los hábitos, 
en efecto, nunca pueden ser conocidos más que por los actos; ahora 
bien, los actos de las virtudes gratuitas poseen grandísima seme- 
janza con los actos de las virtudes adquiridas, de modo tal que no 
se puede con facilidad por medio de tales actos tener certeza de la 
gracia, salvo que uno por especial privilegio le sea asegurado me- 
diante una revelación. Y además en la guerra humana el que es 
reclutado por el jefe del ejército para el combate no está cierto del 
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premio más que de modo condicionado, ya que “no será coronado 
más que el que haya luchado convenientemente”. 


ARTÍCULO SEXTO 


Si la predestinación puede ser ayudada por las oraciones 
de los santos 


En sexto lugar se pregunta si la predestinación puede ser ayu- 
dada por las oraciones de los santos. Y parece que no. 


OBJECIONES. 1. Porque ser ayudado o ser obstaculizado están 
en el mismo plano; pero la predestinación no puede ser impedida; 
luego tampoco puede ser ayudada. 

2. Además, aquello que, presente o ausente, de ninguna manera 
produce su efecto en otro, no lo ayuda; pero es preciso que la pre- 
destinación produzca su efecto, ya que no puede fallar, sea que 
haya una oración sea que no la haya; luego la predestinación no 
puede ser ayudada con oraciones. 

3. Además, nada que sea eterno es precedido por algo que sea 
temporal; pero la oración es temporal y en cambio la predestina- 
ción es eterna; luego la oración no puede preceder a la predestina- 
ción, y de ese modo tampoco la puede ayudar. 

4. Además, los miembros del cuerpo místico poseen una seme- 
janza con los miembros del cuerpo natural, como es patente en I 
Corintios, 12; pero un miembro en el cuerpo natural no adquiere su 
perfección por medio de otro; luego tampoco sucede así en el cuer- 
po místico; ahora bien, los miembros del cuerpo místico son per- 
feccionados de modo máximo por medio del efecto de la predesti- 
nación; luego un hombre no es ayudado a conseguir los efectos de 
la predestinación por las oraciones de otro. 

POR EL CONTRARIO. 1. Está lo que se afirma en Génesis, 
25: “Isaac rogó a Dios por Rebeca, su mujer, porque era estéril; 
Dios le escuchó y le dio a Rebeca el concebir”, y de esa concep- 
ción nació Jacob, que había sido predestinado desde la eternidad; 
no se hubiera jamás completado la predestinación a no ser que 
hubiese nacido, lo cual fue impetrado por la oración de Isaac; luego 
la predestinación es ayudada con oraciones. 
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2. Además, en un cierto sermón sobre la conversión de san Pa- 
blo se lee como si el propio Señor dijese a S. Pablo: “Dispuse en 
mi mente que te perderías a menos que mi siervo Esteban rogase 
por ti”; luego la oración de Esteban libró a Pablo de la reprobación; 
luego por medio de ella fue también predestinado, y de esta manera 
se concluye lo mismo que antes. 

3. Además, alguno puede merecer para otro la gracia primera, y 
por tanto, por la misma razón, también la gracia final; pero todo el 
que posee la gracia final está predestinado; en consecuencia, uno 
puede ser ayudado por las oraciones de otro con el fin de que sea 
predestinado. 


4. Además, S. Gregorio rezó por Trajano y le liberó del infier- 
no, como narra el Damasceno en un sermón sobre los difuntos, y 
de ese modo parece que haya sido liberado de la compañía de los 
réprobos por las oraciones de S. Gregorio, y así se concluye lo 
mismo que antes. 

5. Además, los miembros del cuerpo místico son semejantes a 
los miembros del cuerpo natural; pero en el cuerpo natural un 
miembro es ayudado por otro; por tanto también en el cuerpo mís- 
tico, y así se concluye lo mismo que antes. 


RESPUESTA. Hay que afirmar que ayudar a la predestinación 
con las oraciones de los santos se puede entender de dos maneras; 
la primera, que las oraciones de los santos ayuden a que alguien 
sea predestinado; y esto no puede ser verdadero, ni respecto de las 
oraciones en cuanto existen en su naturaleza propia, ya que son 
temporales y en cambio la predestinación es eterna, ni tampoco en 
cuanto que existen en la presciencia de Dios, ya que la presciencia 
de los méritos, propios o ajenos, no es causa de la predestinación, 
como se ha señalado más arriba. En la segunda manera se puede 
entender que la predestinación es ayudada con las oraciones de los 
santos en el sentido de que la oración ayuda a conseguir el efecto 
de la predestinación, como uno es ayudado por un instrumento con 
el que acaba su trabajo; y de esta manera se ha inquirido sobre esta 
cuestión por todos los que han admitido la providencia de Dios 
sobre las cosas humanas. Sin embargo ha sido determinado por 
ellos de modos diversos. 
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Algunos, en efecto, atendiendo a la inmovilidad de la ordena- 
ción divina, establecieron que la oración, el sacrificio o realidades 
semejantes, no pueden aprovechar de ninguna manera; se dice que 
ésta había sido la opinión de los epicúreos, los cuales afirmaban 
que todas las cosas suceden por disposición de los cuerpos superio- 
res, a los que llamaban dioses. 


Otros, en cambio, afirmaron que los sacrificios y las oraciones 
valen, porque por medio de ellos se cambia la preordenación de 
aquéllos a los que pertenece disponer sobre los actos humanos; y se 
dice que ésta fue la opinión de los estoicos, los cuales establecían 
que todas las cosas eran regidas por unos ciertos espíritus, a los que 
denominaban dioses. Y como algo estuviera predefinido por ellos, 
con oraciones y sacrificios se podría conseguir que tal definición 
pudiera cambiar, aplacadas las almas de los dioses, como decían. Y 
en esta doctrina parece que casi incurrió Avicena al final de su 
Metafísica; estableció, en efecto, que todas las cosas que se obran 
en las realidades humanas, cuyo principio es la voluntad humana, 
se reconducían a las voluntades de las almas celestes. Admite, 
pues, que los cuerpos celestes están animados; y como el cuerpo 
celeste posee influencia sobre el cuerpo humano, igualmente las 
almas celestes, según él, tienen influjo sobre las almas humanas, y 
que a la imaginación de ellas siguen las cosas que suceden en los 
cuerpos inferiores. Y por tanto los sacrificios y las oraciones valen, 
a su juicio, para que tales almas conciban lo que nosotros queremos 
que ocurra. 


Pero estas opiniones son ajenas a la fe, ya que la primera postu- 
ra suprime la libertad de arbitrio, y la segunda por su parte la certe- 
za de la predestinación. Por ello, debe afirmarse, en modo diverso, 
que la predestinación divina nunca puede cambiar; y sin embargo 
las oraciones y las demás obras buenas valen para conseguir el 
efecto de la predestinación; en cualquier orden de causas, en efec- 
to, debe considerarse no sólo el orden de la primera causa al efecto, 
sino también el orden de la causa segunda al efecto, y el orden de 
la causa primera a la causa segunda, ya que la causa segunda no se 
ordena al efecto más por la ordenación de la causa primera; la cau- 
sa primera, en efecto, proporciona a la segunda que pueda influir 
sobre su efecto, como es manifiesto en el libro Sobre las causas. 

Afírmo, pues, que el efecto de la predestinación es la salvación 
humana, la cual procede de ella como de su causa primera, pero 
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puede haber otras muchas causas próximas, a modo de causas ins- 
trumentales, que están ordenadas por la predestinación divina para 
la salvación humana, lo mismo que los instrumentos son aplicados 
por el artífice para conseguir el efecto de su arte. Por eso, como el 
efecto de la predestinación divina es que este hombre se salve, así 
también lo es que se salve a través de las oraciones o los méritos de 
alguien. Y esto es lo que afirma S. Gregorio en los Diálogos, l: Lo 
que los santos alcanzan rezando, eso está predestinado que sea 
alcanzado con oraciones; por eso, como dice Boecio en el libro La 
consolación, V: “Las oraciones, cuando son rectas, no pueden ser 
ineficaces”. 


RESPUESTAS A LAS OBJECIONES. 1. A lo primero hay que 
decir que no hay nada que pueda quebrantar el orden de la predes- 
tinación, y por tanto no puede ser impedida; pero existen muchas 
cosas que están sujetas al orden de la predestinación como causas 
intermedias, y se dice que éstas ayudan a la predestinación de la 
manera señalada. 

2. A lo segundo hay que afirmar que por el hecho de que un 
hombre determinado se salve por determinadas oraciones, éstas no 
pueden ser suprimidas sin suprimir la predestinación; lo mismo que 
tampoco la salvación humana, que es el efecto de la predestinación. 


3. A lo tercero hay que decir que esa argumentación deriva del 
hecho de que la oración no ayuda a la predestinación a modo de 
causa: y eso deber ser concedido. 


4. A lo cuarto hay que afirmar que los efectos de la predestina- 
ción, que son la gracia y la gloria, no se poseen al modo de perfec- 
ción primera sino al modo de una perfección segunda; en cambio, 
los miembros del cuerpo natural, aunque no se ayuden mutuamente 
en la consecución de las perfecciones primeras, sin embargo se 
ayudan recíprocamente por lo que respecta a las perfecciones se- 
gundas; y existe también algún miembro en el cuerpo que, formado 
en primer lugar, ayuda a la formación de los demás miembros, a 
saber, el corazón; por eso esa argumentación procede de una pre- 
misa falsa. 


La predestinación 49 


RESPUESTA A LOS ARGUMENTOS EN CONTRARIO. 1. 
A lo primero en contrario lo concedemos. 


2. A lo segundo hay que afirmar que S. Pablo nunca fue repro- 
bado según la disposición del divino consejo, que es inmutable, 
sino sólo según la disposición de la sentencia divina, que se consi- 
dera según las causas inferiores, la cual en ocasiones puede cam- 
biar; por eso, no es concluyente que la oración hubiera sido la cau- 
sa de la predestinación, sino solamente que ayudó al efecto de la 
predestinación. 

3. A lo tercero hay que decir que aunque la predestinación y la 
gracia final sean convertibles, sin embargo no es preciso que todo 
lo que es causa de la gracia final de alguna manera sea también 
causa de la predestinación, como es manifiesto por lo señalado 
antes. 

4. A lo cuarto hay que decir que aunque Trajano estuviese en el 
lugar de los réprobos, sin embargo no había sido lisa y llanamente 
reprobado; en efecto, estaba predestinado que se salvaría por las 
oraciones de S. Gregorio. 


5. Concedemos la quinta argumentación. 


